

[image: Images]






UMBERTO JARA


MORIR DOS VECES


La corrupción detrás del Caso Edita Guerrero


[image: Images]









Este libro no podrá ser reproducido, total ni parcialmente, sin previo permiso escrito del editor. Todos los derechos reservados.


Morir dos veces


© 2015, Umberto Jara.


Edición y corrección de estilo: Daniel Soria


Diseño de cubierta: Apollo Studio


Diagramación: Daniel Torres


La editorial no asume ninguna responsabilidad por el contenido del presente trabajo periodístico e investigación respectiva, siendo el autor el único responsable por la veracidad de las afirmaciones y/o comentarios vertidos en esta obra.


© 2015, Editorial Planeta Perú S. A.


Av. Santa Cruz 244, San Isidro, Lima, Perú.


www.editorialplaneta.com.pe 


Primera edición: Marzo 2015 Tiraje: 3,000 ejemplares


ISBN: 978-612-4230-87-5


Registro de Proyecto Editorial: 31501311500168


Hecho el Depósito Legal en la Biblioteca Nacional del Perú N° 2015-02641


Impreso en Metrocolor S. A.


Los Gorriones 350, Chorrillos.


Lima, Perú









A Zuni, bella jueza de los tribunales de Francia, en recuerdo de aquel tiempo en que regían nuestras leyes. 









Noticia


Al inicio de este caso, el Grupo Sanna, empresa propietaria de la clínica Belén, encargó su manejo al autor como experto en el manejo y control de crisis mediáticas. Tras realizar con éxito su tarea, percibió que detrás existía una historia mayor, y decidió realizar la investigación que este libro contiene. En tal sentido, para mantener su imparcialidad, el autor ha excluido por completo la historia que corresponde a los cinco médicos de la clínica Belén. Asimismo, evita toda mención o juicio de valor respecto del Grupo Sanna y/o la clínica Belén. Por si hiciera falta decirlo, el contenido de esta investigación es de exclusiva responsabilidad del autor.









Nota previa


Edda Guerrero Neira, popularmente conocida como Edita, fue la figura principal de la agrupación de cumbia Corazón Serrano. El año 2014, centenares de miles de fanáticos encumbraron a esta orquesta como la más oída por los peruanos en la plataforma Spotify1, que registró más de veintinueve millones de horas destinadas a escuchar sus canciones.


La muerte de la cantante hizo que la agrupación conociera su mayor auge: tras superar las barreras de discriminación racial y cultural propias del Perú, Corazón Serrano realizó entre marzo y diciembre de 2014 más de un centenar de conciertos, cuya recaudación bordeó los siete millones de dólares.


Pero la historia de este grupo musical va más allá del ámbito artístico y el éxito económico. El 1 de marzo de 2014, Edda Guerrero falleció a causa de un accidente cerebro-vascular. Luego, el 13 de junio del mismo año, tuvo una segunda muerte; esta vez judicial. A partir de una carta anónima, la familia Guerrero Neira impulsó una investigación fiscal que ordenó la exhumación de su cadáver. Un informe forense señaló que su deceso había sido ocasionado por la luxación de la primera vértebra cervical, causada por una golpiza propinada por su marido.


Estas dos causas de muerte, una muy distinta de la otra, generaron gran controversia y una enorme cobertura mediática que abarcó seis meses. En las páginas siguientes se narra lo que realmente ocurrió y se revelan los misterios de un caso repleto de detalles sombríos, rencillas familiares, ambiciones económicas y corrupción judicial y policial.





1Spotify es una de las principales aplicaciones que existen a nivel mundial para la reproducción de música vía streaming (distribución vía multimedia). 









Prólogo


Todo aquel que observa a los enfermos yaciendo en los hospitales piensa en las dolencias que padecen, en los dolores que los aquejan, en el riesgo de sus vidas, y siempre (o casisiempre) suele existir el deseo del retorno a la buena salud.


A su vez, siempre, el paciente, débil y abrumado, anhela el regreso al hogar, a las calles, a la vida. Y si lo asalta la idea del final, no llega a imaginar que el capítulo póstumo de su existencia será escrito explorando su cadáver en medio de un proceso judicial para discutir la razón de su muerte.


Edda Guerrero Neira, nacida el 11 de marzo de 1983, murió a los 30 años de edad. Cantante desde los 13, en sus tres últimos años de vida logró una gran popularidad. Su velorio, que duró tres días, y su entierro, en la ciudad de Piura, congregaron a miles de personas, y fueron noticia destacada. Dejó un viudo, un hijo, Paul Valentino, de 2 años, y una hija, Edita Valeska, de 3 meses.


En los siete días finales de su vida, la visitaron en una clínica privada sus padres, sus hermanos y hermanas, alguno con más frecuencia que otro. Le tomaron fotos, conversaron con ella, le llevaron saludos de sus seguidores y decidieron postergar una operación recomendada por los médicos. Después, concluido el sepelio, impulsaron una historia tejida con la trama del resentimiento y la codicia.


No la asistió la paz de los muertos. Ciento dos días después de ser sepultada, una fiscal, basada tan solo en una denuncia anónima, ordenó exhumar su tumba, una perito forense revisó con particular afán los restos de su cuerpo, un fiscal de la nación divulgó a través de la prensa un informe fraudulento con una causa de muerte violenta muy distinta a su deceso por causas naturales, el tribunal de la prensa sensacionalista emitió sentencia, el viudo (inocente) fue denunciado por homicidio y los cinco médicos que la atendieron en la clínica (inocentes también) terminaron procesados como cómplices.


En las facultades de Derecho se enseña que la Declaración Universal de Derechos Humanos otorga la Presunción de Inocencia como un derecho fundamental: “Toda persona acusada de delito tiene derecho a que se presuma su inocencia mientras no se pruebe su culpabilidad, conforme a la ley y en juicio público en el que se hayan asegurado todas las garantías necesarias para su defensa”.


Se enseña también que ese derecho fundamental existe en la Constitución peruana, es tan importante que se repite en el Código Penal y es tan obligatorio, se dice, que los fiscales y los jueces deben respetarlo.


Pero hay una lección que se aprende fuera de las aulas. En el Perú rige otra norma: la inocencia hay que probarla. Los abogados la conocen como La Prueba Diabólica. El nombre es exacto. ¿Cómo se prueba lo que nunca ocurrió? ¿Cómo prueban los inocentes el crimen que nunca cometieron?


Esta es la historia “diabólica” de un odontólogo, Paul Olórtiga Contreras, esposo de Edda Guerrero Neira, que un día, de pronto, amaneció acusado de ser autor de un homicidio que nunca ocurrió. Fue perseguido por sombrías notificaciones judiciales, hasta terminar en prisión, y fue juzgado, expuesto y humillado por la prensa.


Su historia no es individual. Existen muchos otros casos como el suyo. Y tantos más están pendientes de ser fabricados. Se puede ir preso sin culpa pero también ser despojado de una propiedad, ser acosado por deudas inexistentes, ser difamado sin piedad.


Todo eso se debe a que, hoy, en este país, existen tres verdades: la verdad real, la verdad judicial-policial y la verdad de la prensa. Está demás decir que la menos importante, la más relegada, es la verdad real.


Este libro no es, en rigor, la historia de un caso particular; es el relato de un peligro que acecha a todos.


Ocurre en el Perú, puede ocurrirle a usted.


Umberto Jara


Lima, febrero de 2014









La madrugada 
del 22 de febrero de 2014


Paul Olórtiga Contreras (28),
 viudo de Edita Guerrero


“Llegué a mi casa como a las diez y media. Estuve reunido con mi colega Cristhian Saviscky, hablando sobre el proyecto de abrir un nuevo consultorio odontológico. Cuando entré encontré en el living del segundo piso a mi esposa conversando con mi hermana Karim y una amiga que había llegado de Trujillo. Mi esposa Edita estaba cambiada, maquillada y peinada. En la tarde me había dicho que las tres iban a salir. Las saludé y pasé al dormitorio a ver televisión. En algún momento me he puesto a pestañear y vi entrar a mi esposa; me dijo que se había quedado porque tenía dolor de cabeza. Se fue al baño, y un rato después escuché un sonido seco, salí hacia la puerta de mi cuarto y vi a mi esposa arrodillada y con los brazos extendidos, mirando hacia nuestro cuarto, sin poder hablar, emitiendo sonidos guturales. La levanté por las axilas, la abracé para que no se caiga, la llevé hasta nuestra cama y la senté al borde. Vi que tenía el labio inferior metido entre los bráquets, y se los acomodé. Me di cuenta de que se había desmayado y le dije: ‘Edita, por favor, no te duermas’. Vi también que tenía deseos de vomitar. Mi madre, que escuchó el ruido por su caída, ya había llegado a la habitación, y detrás de ella vinieron mi cuñado, Raúl Trillo, y mi hermana Milagros, que viven en el primer piso. Me puse un polo, tomé mi billetera, las llaves del carro y bajé rápido a la cochera. Mi cuñado cargó a mi esposa y se sentó con ella en el asiento posterior, y a mi costado, en el asiento del copiloto, vino mi hermana Milagros. Ingresamos a la puerta de emergencia del hospital Cayetano Heredia. Mi cuñado Raúl y mi hermana la llevaron a Edita en una silla de ruedas y yo fui a estacionar el auto. Cuando entré a la sala de emergencias me acerqué a la silla de ruedas donde estaba mi esposa, y una enfermera me alcanzó un envase de suero cortado por la mitad porque Edita estaba vomitando, y tenía manchado el vestido”.


Raúl Trillo Paitán (45),
 cuñado de Paul Olórtiga


“Mi suegra, Lucila Contreras, mamá de Paul, tocó la puerta de mi habitación diciéndome ‘Raúl, ayuda, que Edita se siente mal’. Corrí al segundo piso, y la encontré sentada en la cama, se agarraba la cabeza. Mi cuñado Paul bajó para sacar el carro y yo la cargué; mi esposa Milagros y mi suegra la cubrieron con una sábana porque estaba con un vestido corto, escotado. Yo me senté con ella en el asiento posterior del auto. En el trayecto Edita vomitó dos veces, y le pedíamos que no se duerma. Llegamos al hospital Cayetano Heredia por el servicio de emergencia. Una señorita interna le preguntó sus datos. Le preguntó su edad, el día de su cumpleaños, si era de día o de noche, y Edita respondió todo. Cuando Paul llegó yo salí, y estuve afuera junto a mi esposa Milagros hasta las cuatro y media de la madrugada”.


Milagros Olórtiga Contreras (44),
 hermana de Paul Olórtiga


“Escuché a mi mamá llamándonos a mi esposo y a mí, pidiendo ayuda porque Edita se sentía mal. Subimos, y ella estaba sentada al borde de la cama, con su vestido rojo de fiesta, escotado por delante y por detrás, sin mangas; era una minifalda cortita, y se quejaba de dolor de cabeza. Cuando llegamos al servicio de emergencia del hospital Cayetano Heredia pedí una camilla, y uno de los internos me dijo que no habían camillas disponibles. Después reclamé porque nadie la atendía, y ya eran las tres de la madrugada. Como vi que se había manchado el vestido, me fui a casa a traerle ropa para cambiarla. Al volver vi que mi cuñada seguía en una silla de ruedas, y volvió a vomitar”.


Aleyda Marycarmen Sandoval Jaramillo (31),
 médico cirujano residente, de guardia, emergencia del hospital Cayetano Heredia


“Era una guardia con todos los cupos llenos, las siete camas se encontraban ocupadas, hasta las sillas, dos de ellas ocupadas por pacientes en hidratación. La paciente llegó a la 1:50 de la madrugada. Le hice la anamnesis, es decir, el interrogatorio de los síntomas que tenía. Estaba quejumbrosa, pero lúcida, y movilizaba las cuatro extremidades; no tenía déficit motor. Procedí a plantear los diagnósticos, sospechando de un trastorno sensorio y a descartar algún proceso intracerebral versus convulsiones; luego le di el tratamiento y el plan de trabajo, indiqué analgésicos, hidratación y dejé una orden de tomografía cerebral”.


Milagros Olórtiga Contreras


“Mi hermano estaba reclamando porque no la atendían. Le pregunté a uno de los internos qué tenía Edita, me dijo que estaba con cefalea, que es dolor de cabeza, y que habían enviado sus análisis al laboratorio para poder dar un diagnóstico. Esperé un rato más y salí. Estuve afuera otro rato, y, junto a mi esposo, me fui a mi casa a las cuatro y media porque sentía frío; ya estaba amaneciendo y pensé: Al menos Edita ya está en el hospital”.


Paul Olórtiga


“Mi hermana Milagros pidió a las enfermeras una cama para mi esposa, pero nadie hacía nada, y pasaba el tiempo. Había mucha gente. Pedí hablar con el médico de guardia; salió un señor con chaqueta blanca y pantalón azul marino. Supongo que habrá sido el médico de guardia. Le pregunté por una cama libre que había al frente, y él me respondió que esa cama estaba reservada para un paciente grave, y que el estado de mi esposa no le parecía tan delicado como para darle una cama. Edita me pedía: ‘Por favor, consigue una cama, llévame a una cama’. Entonces, decidí llevármela a una clínica porque ya eran como las cinco de la mañana. Un interno trató de impedir que la retire porque primero tenía que firmar un documento de alta voluntaria; entonces le reclamé muy molesto: ‘Cómo es posible que me quieran hacer esperar más tiempo para firmarles un papel si no han atendido a mi esposa en toda la madrugada’. El interno insistió. Me dijo que si no firmaba esa alta, no podía sacarla del hospital. Le pedí el papel, lo firmé en blanco y le dije que lo llenara porque yo me llevaba a mi esposa, y logré salir. Decidí llevarla a la clínica Belén. La acomodé a Edita en el asiento posterior, y durante el trayecto le fui hablando, diciéndole que no se duerma, y ella me contestaba que no se iba a dormir, y yo le hablaba seguido para que esté atenta. No podía ir a velocidad porque en una frenada ella podía caerse del asiento. Mi hermana y mi cuñado se habían marchado pensando que ya iba a estar atendida en el hospital. Cuando llegué a la clínica el vigilante del servicio de emergencia me trajo una silla de ruedas, ingresamos, se me acercó una enfermera y entre los dos colocamos a mi esposa en una camilla. Le pusieron una bata y vino un médico”.


Pablo Alberto Sánchez Barrera (29),
 médico cirujano, de guardia, servicio de emergencias de la clínica Belén


“A eso de las seis de la mañana ingresó al servicio de emergencia la señora Edda Guerrero en una camilla, acompañada por su esposo. Me refirió que tenía dolor intenso en la cabeza y vómitos, y que había perdido la conciencia. La examiné, y sus funciones vitales estaban dentro del rango normal. Evalué el abdomen, tórax y pulmones, y no presentaba alteraciones. Tampoco tenía déficit psicomotor, porque movía normalmente todas las extremidades. Al revisar el sistema nervioso encontré rigidez de nuca. Mi diagnóstico presuntivo fue descartar desorden cerebro-vascular porque el síntoma de rigidez de nuca unido al desmayo que había tenido están relacionados con episodios cerebro-vasculares. Dispuse una tomografía cerebral y una interconsulta con neurología”.


Paul Olórtiga


“Me dijeron que había que esperar la llegada del neurólogo, que ya le habían avisado. Eran casi las siete de la mañana. Aproveché para ir rápido a mi casa para sacar efectivo, porque había gastado en el hospital, y también quería cargar mi celular. Le dije a mi esposa que no tardaba. En mi casa, mi madre me preguntó cómo estaba ella, y me quiso dar desayuno, le dije que no, y que más bien Diana, la empleada, vaya rápido a la clínica para acompañar a mi esposa, y que le avise a los papás de Edita que estaba en la clínica. Cuando estaba terminando de cambiarme, recibí la llamada de Diana diciéndome: ‘Señor, tiene que venir urgente porque el doctor quiere hablar con usted’. Cuando llegué a la clínica el neurólogo Aldo Vences me dijo que existía un sangrado, y que tenían que internar a mi esposa en la Unidad de Cuidados Intensivos, que su estado era muy delicado”.


Aldo Vences Balta (34),
 neurólogo, médico cirujano, clínica Belén:


“Me llamaron al servicio de emergencia, y encontré a la paciente, que respondió a las preguntas que le formulé. Me dijo que tenía un fuerte dolor de cabeza, que había perdido el conocimiento, y a consecuencia de ello sufrió una caída en su casa. El signo más relevante que encontré fue una marcada rigidez de nuca, por lo que pedí la tomografía cerebral, por la sospecha de una hemorragia subaracnoidea, uno de cuyos síntomas principales es la rigidez de nuca. La tomografía confirmó mi diagnóstico. Ante la gravedad del caso, decidí su ingreso inmediato a la Unidad de Cuidados Intensivos, y ordené una angiotomografía. Luego pedí que la evaluara el doctor Alex Paico, como especialista en neurocirugía. La angiotomografía nos permitió visualizar la hemorragia, y el doctor Paico precisó que existía un aneurisma de la comunicante posterior izquierda, y tuvimos el diagnóstico final: aneurisma cerebral roto”.


Alex Paico Sernaqué (38),
 neurocirujano, clínica Belén


“Por mi especialidad, el doctor Aldo Vences me pidió que viera a la paciente, que tenía el diagnóstico presuntivo de aneurisma cerebral roto. La examiné en la Unidad de Cuidados Intensivos. Estaba despierta, lúcida, sin dificultad para respirar, y con movimiento de las cuatro extremidades. Me refirió que se había desvanecido, y que antes había tenido un intenso dolor de cabeza. Revisé la tomografía y angiotomografía, en las que se visualizaba la hemorragia subaracnoidea, y le informé a la señora Noemí Guerrero, hermana de la paciente, que al existir un aneurisma cerebral roto era necesario operar. Le expliqué los riesgos de la cirugía y el grave riesgo de resangrado de estos cuadros que se suele presentar entre el cuarto y décimocuarto día del inicio del evento, y que tiene una muy alta mortalidad. Me respondió que tenía que esperar la decisión de sus hermanos”.


Aldo Vences


“La familia tomó la decisión de no operar porque el señor Lorenzo Guerrero estaba consultando con un especialista en Lima. Se trataba del doctor Aldo Berti, un prestigioso neurocirujano que coincidió con nuestro diagnóstico. Se comunicó telefónicamente conmigo, me dijo que estaba con Lorenzo Guerrero, que el diagnóstico era acertado, y me pidió que estabilizáramos a la paciente y esperara que la hemorragia se absorba y pueda ser trasladada a Lima, para que él la intervenga quirúrgicamente”.


Alex Paico


“Le hicimos saber a la familia que se podía estabilizar, pero que se trataba de un cuadro grave, y que existía el riesgo de un resangrado. Les dijimos que nuestra opinión era operar cuanto antes. Dijeron que no, que decidían esperar”.


Aldo Vences


“La familia me pidió que retome la atención de la paciente. Procedimos a continuar estabilizando el cuadro, y la paciente empezó a evolucionar favorablemente durante los siguientes días, pero el 26 de febrero, dos días antes de fallecer, le sobrevino una cefalea, y dispuse una nueva tomografía ante la posibilidad de un resangrado, pero las imágenes mostraron una evolución favorable de la hemorragia. Proseguimos con el tratamiento, y al día siguiente, jueves 27, la paciente refirió que el dolor había disminuido. La última evaluación se la hice el 28 de febrero a las cuatro de la tarde. Mantenía una leve cefalea y toleraba dieta. y dejé indicaciones a las enfermeras. Una hora más tarde me llamaron para decirme que la paciente había convulsionado y que había tenido un paro cardiorespiratorio; había requerido entubación y manejo en la Unidad de Cuidados Intensivos con respirador artificial. Fui a verla. A las 6:20 tuve que informar a la familia que Edda Guerrero tenía muerte cerebral. Al día siguiente, primero de marzo, a las 7:50 de la mañana, falleció. Ocurrió lo que habíamos anticipado a la familia: que existía el riesgo de un resangrado. Una hemorragia subaracnoidea por aneurisma cerebral roto es un cuadro en el que la vida del paciente está en riesgo desde el inicio. Por eso opinamos siempre que había que operar pronto, pero los médicos no podemos operar en contra de la voluntad de la familia. Si no existe autorización estamos impedidos de hacerlo; así lo ordena la ley”.







Aquel sábado 1 de marzo, el doctor Vences expidió el certificado de defunción. La familia Guerrero recibió el cuerpo de la artista y, a bordo de un vehículo de la funeraria Ramos, se dirigieron al domicilio paterno, en el asentamiento humano Micaela Bastidas, para realizar el velorio. El domingo en la noche, la orquesta Corazón Serrano improvisó un concierto para los simpatizantes, que llegaban sin pausa a dar el pésame. El lunes en la mañana, el ataúd fue llevado a la cercana parroquia Señor Cautivo de Ayabaca para una misa. Desde este lugar partió el cortejo fúnebre hacia el cementerio Parque del Recuerdo, un recorrido de diez kilómetros. A pesar de los 33 °C de temperatura registrados ese día, miles de admiradores, avanzando en procesión, obligaron al cierre de varias calles, rebasaron los controles policiales y en el camposanto, junto a las familias Olórtiga y Guerrero, le dieron a la popular cantante piurana Edita Guerrero lo que todos suponían era el último adiós.












El anónimo que inicia todo


El 13 de marzo de 2014, personal de homicidios de la División de Criminalística de la Policía Nacional en Piura recibió una carta anónima que se transcribe literalmente:




Eda Guerrero Neyra, de 30 años, piurana, integrante de la orquesta CORAZÓN SERRANO; cansada de tanto abuso, maltrato físico, psicológico y de la infidelidad que cometía su esposo, decidió poner un ALTO A TODO, es por esto que puso un GPS a su carro, el cual su esposo lo conducía.


El día jueves 20 de febrero del 2014, como todos los días PAUL REYNALDO OLORTIGA CONTRERAS salió y ya era muy tarde, donde su esposa lo llamaba y él apagaba su celular, en su desesperación lo busca por el GPS por el Internet y localiza el auto; va en su búsqueda y sorpresa más grande fue encontrarlo con una mujer besándose. Él en vez de pedir perdón, la empieza a insultar e indignado la lleva a su casa y la golpea fuertemente en la cabeza y todo el cuerpo, aguantó todo en silencio para no despertar a las empleadas ni a los bebes.


Al día siguiente, ella se encontraba mal, destrozada física y moralmente, de saber que la persona que ella tanto amaba la había sido infiel y sobre todo la había golpeado. Trató de hacer el día tan normal, pero al promediar las doce de la noche su cuerpo no resistió más y se desvaneció.


Él asustado de verla desmayada, se la lleva al HOSPITAL CAYETANO HEREDIA aproximadamente a la 1.30 am del día sábado 22 de febrero, entrando por emergencia en una silla de ruedas. El interno de medicina se percata de los múltiples HEMATOMAS en CABEZA Y CUERPO y le realizan exámenes de HEMOGRAMA Y DE UREACREATININA, los cuales constan en el ACTA MÉDICA N° 5372108 y HISTORIA CLÍNICA N° 1002120, indicando que la paciente no presenta convulsiones y además niega cefalea.


Su esposo al verse descubierto se asusta, y decide retirarla del hospital para llevársela a la CLINICA SANNA-BELEN aproximadamente a las 2 am estuvo en cuidados intensivos y posteriormente en la habitación N° 203, después de una semana Eda Guerrero muere en la clínica. El esposo se negó rotundamente hacerle AUTOPSIA. Él comunica a toda la familia Guerrero Neyra que no lo quisieron atender en el Cayetano y es por ello que la traslado a la Clínica. ¿Por qué ocultó esa información? ¿Por qué su interés de conseguir el informe después del fallecimiento de su mujer y que pretendía hacer con él?


Sres fiscales denunció a PAUL REYNALDO OLORTIGA CONTRERAS por Violencia Familiar y sobre todo por causar la muerte de doña EDA GUERRERO NEYRA. Por favor investiguen y hagan justicia, basta ya de tanto abuso.


Son ustedes los únicos que pueden investigar y autorizados en pedir ese informe al Hospital Cayetano Heredia y la de la Clínica antes de que se pueda perder, puesto que pasando lo del entierro el viudo iba al Cayetano a diario hacia las 7 am para saber qué habían puesto en el informe.





La Policía, a pesar de que la carta está dirigida a los “Sres. fiscales”, acogió el anónimo, y cincuenta y dos días después, el 6 de mayo, el comandante Óscar G. Granados Zevallos remitió a la Segunda Fiscalía Provincial Penal, a cargo de la fiscal Victoria Justina Allemant Luna, el Informe pesquisa N.° 666-20142, que da cuenta de las investigaciones realizadas por el “Equipo de Investigación A”.


La manera en que la Policía llegó a sus conclusiones es escalofriante: considera como “elementos indiciarios” para acusar al odontólogo Paul Olórtiga Contreras los documentos que, precisamente, demuestran su inocencia.


Manifiestan en su informe que han obtenido la historia clínica de la paciente Edda Guerrero, pero no evalúan para nada su contenido ni consultan a un médico, e indican que en el certificado de defunción consta como causa de muerte “hipertensión endocraneana-hemorragia subaracnoidea aneurisma cerebral”, y adjuntan tres tomografías. Es decir, pese a tener en sus manos los documentos médicos que demuestran que Edda Guerrero no tenía ninguna lesión ni había sido golpeada, concluyen que la historia contenida en la carta anónima debe ser tomada en cuenta. Lo que terminó sosteniendo la Policía es equivalente a decir: “Tenemos los documentos que demuestran que el señor X no disparó, pero debe ser investigado por asesinato”.


A pesar de haber transcurrido cincuenta y dos días desde la recepción del anónimo, el Informe pesquisa 666 menciona que “al parecer en la Comisaría PNP de Mujeres Piura existen denuncias por violencia familiar”. Esto significa que, tras casi dos meses de indagaciones, ninguno de los policías del “Equipo de Investigación A” había tenido el afán de caminar unas cuadras para ir a una dependencia de su propia institución y confirmar si realmente existía o no una denuncia por violencia familiar. Les bastó poner en su informe la frase “al parecer existe”. Estaba en juego la libertad de un ciudadano, reciente viudo y sostén de dos niños. Posteriormente, la Comisaría de Mujeres de Piura informó a la Fiscalía que sus archivos “no registran ninguna denuncia por violencia familiar interpuesta por Edda Guerrero Neira contra su esposo Paul Reynaldo Olórtiga Contreras”.


Hay más. El equipo de investigación policial no cumplió con el deber de tomar declaraciones a los profesionales que atendieron a Edda Guerrero para saber cuál había sido el cuadro médico. Era una tarea elemental confrontar el diagnóstico de los médicos con las afirmaciones del anónimo para ver si este tenía asidero o no. Optaron por decir: “Se sugiere se remita copia de los documentos recepcionados a la Oficina de Medicina Legal para el análisis y evaluación médica”. Por cierto, la Fiscalía no tomó en cuenta “la sugerencia”, y procedió a acusar.


El Informe pesquisa 666 concluye con una frase que podría tomarse como una ironía si no fuese porque de por medio estaba la libertad de un padre de familia: “Se continúa con el esfuerzo de búsqueda de información de cuyo resultado se dará cuenta para los fines de ley”. Habían tenido cincuenta y dos días para ese “esfuerzo”, y a pesar de que la información estuvo siempre disponible en el hospital Cayetano Heredia, en la clínica Belén y en los testimonios de médicos y enfermeras, no la requirieron.


El denominado “Equipo de Investigación A” estuvo integrado por los policías Roger Ramírez Montalbán, Perfecto Castillo Sánchez, Humberto Coba Hernández y Bruzz Vega Muchica, todos al mando del comandante PNP Óscar G. Granados Zevallos.


El 29 de mayo, veintitrés días después del primer informe, la Policía remitió a la fiscal Allemant un segundo Informe pesquisa N.° 341-20143 con un encabezado categórico: “Pesquisa policial complementaria relacionada a la denuncia anónima por la presunta comisión del Delito Contra la Vida, el Cuerpo y la Salud-Lesiones con subsecuente muerte en agravio de Edda Guerrero Neira ex integrante de la Orquesta Corazón Serrano por parte de su esposo Paul Reynaldo Olórtiga Contreras”.


Lo impresionante de este segundo informe es que dio validez a la carta anónima sin aportar ningún fundamento. La Policía utilizó como argumento incriminatorio el diagnóstico dado por los médicos del hospital Cayetano Heredia, lo cual carece de sentido porque, precisamente, dichos médicos buscaban confirmar los síntomas de un accidente cerebro vascular, y no los de una supuesta golpiza.


Añaden, además, un párrafo en el que indican que han enviado las historias clínicas del hospital y la clínica que atendieron a Edda Guerrero “al Médico Legista a fin de que sea evaluada y se emita opinión con respecto a la presunta existencia de indicios razonables de juicio que permitan obtener un indicio de la presunta comisión del delito de Homicidio. A la fecha no se ha recepcionado respuesta”.


La Policía afirmó no tener respuesta del médico legista; sin embargo, emitió un informe acusatorio, lo envió a la fiscal Allemant y esta terminó tomándolo como válido.


El Informe pesquisa 341 señala también que “se ha podido entrevistar a dos posibles testigos que tienen temor a su identificación por las represalias, pero que pueden dar testimonio con clave donde harían conocer la existencia de otras evidencias e indicios que vinculan la comisión de un posible hecho criminal”. A estos dos posibles testigos la Policía jamás los presentó, ni siquiera con la reserva de identidad.


Concluyen con la misma frase ritual: “Se continúa con el esfuerzo de búsqueda de información de cuyo resultado se dará cuenta para los fines de ley”. Firma el mismo “Equipo de Investigación A”, cuyo número de integrantes ha crecido, pues a los ya mencionados policías Ramírez, Castillo, Coba y Vega se unieron Iván Alberca Piñin y Joveline Medina Farfán.


Seis policías al mando del comandante Óscar Granados Zevallos se tomaron setenta y cinco días para emitir dos informes pesquisa que admiten un anónimo sin ninguna prueba, el cual habría podido ser archivado de haberle dedicado un análisis detallado y una investigación coherente.


Para hacer notar que la Policía no llevó a cabo una investigación real cabe mencionar que existe un documento que tanto la Fiscalía como los elementos policiales han refundido impidiendo su acceso porque lo que allí se dice muestra lo expuestos que están los ciudadanos que pueden ser acusados por la Policía sin ningún fundamento.
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